
Entre Espinas  Bosque de la Soledad 

 

En la vastedad de este bosque plagado de espinas venenosas, Cristian no tiene refugio 
alguno; está completamente expuesto a los elementos implacables. Durante el día, el sol 
cruel se cierne sobre él con una intensidad abrumadora, cada rayo es como un látigo que 
castiga su piel y escarba en su ya frágil psique. Las espinas que lo rodean no son solo una 
barrera física, sino también un constante recordatorio de su aislamiento y su dolor, cada 
punzada es un eco de su pérdida. 

 

A medida que el sol se pone, la temperatura desciende bruscamente, haciendo que el 
cambio de calor a frío sea no solo visible sino dolorosamente tangible. La noche trae consigo 
un frío que cala los huesos, un frío que se siente casi solidificado en el aire, encapsulando el 
mundo de Cristian en una prisión helada. Este ciclo diario de extremos representa la 
tumultuosa batalla interna de Cristian, una lucha constante contra los recuerdos y la culpa. 

 

Sin un refugio físico, Cristian se encuentra inmerso en la crudeza de la naturaleza, su 
existencia reducida a la más básica supervivencia mientras enfrenta la indiferencia brutal del 
mundo que lo rodea. Las noches son un desafío a su fortaleza mental y física, y cada 
amanecer es un recordatorio de su persistente soledad. 

 

Este aislamiento forzado en la intemperie lo obliga a confrontar su dolor sin distracciones ni 
consuelo, cada momento es una introspección, una lucha por encontrar algún sentido o 
redención. La naturaleza indómita y hostil del bosque es un reflejo de su tormento interno, un 
mundo donde la belleza y la amenaza coexisten, al igual que los recuerdos amorosos y 
dolorosos que Cristian alberga en su interior. 

 

Así, en la inmensidad de un bosque que no ofrece resguardo sino solo más pruebas, Cristian 
sigue adelante, un alma solitaria enfrentando la enormidad de su propia existencia, 
buscando un atisbo de luz o cambio en el horizonte, alguna señal de que, a pesar de todo, hay 
un camino adelante, una manera de transformar su sufrimiento en una nueva forma de ser, 
incluso en medio de un entorno tan implacable. 

 

El corazón de Cristian, ahora un desierto estéril, revela el profundo vacío dejado por la 
ausencia de amor. Este paisaje interno árido, donde incluso la más diminuta semilla de 
esperanza lucha infructuosamente por germinar, simboliza su desolación emocional. Cristian 
se percibe a sí mismo como prisionero en un bucle implacable de remembranzas y lamentos, 
donde cada nuevo amanecer no trae consigo la luz de la redención, sino la repetición de una 
angustia ya conocida. 



 

El bosque lleno de espinas, que antes lo rodeaba, se entrelaza ahora con su ser, proyectando 
externamente su tormento interno. Cada zarza representa un recuerdo doloroso o un 
remordimiento que lo apresa, y su lucha por avanzar o liberarse solo sirve para hundirlo más 
profundamente en este mar de aflicción. Con cada movimiento, las espinas se clavan más 
fuertemente, un recordatorio punzante de que su escape no es sencillo ni libre de dolor. 

 

Este laberinto de espinas en el que se encuentra atrapado es también un espejo de sus 
pensamientos: intrincado, confuso y doloroso. Cada intento de desentrañarlos o enfrentarlos 
parece solo complicar más la situación, añadiendo más capas a su sufrimiento. La lucha de 
Cristian se convierte en una paradoja tortuosa: cuanto más intenta liberarse, más enredado 
se encuentra en la densa maraña de su propia psique. 

 

En este estado, el tiempo parece distorsionado. Los días se funden unos con otros, 
indistinguibles, marcados solo por el ciclo constante del sol y la luna, sin significado o 
cambio aparente. La naturaleza implacable de su entorno y su situación interna se reflejan 
mutuamente, creando una sinfonía de desesperación que resuena en el vacío de su corazón 
desértico. 

 

Así, Cristian se encuentra en una encrucijada de sufrimiento e introspección, donde cada 
pensamiento y recuerdo actúan como agentes de su propia prisión mental, una que se 
extiende mucho más allá de las fronteras físicas del bosque espinoso. Su lucha por encontrar 
un oasis de paz en este desierto emocional es la esencia de su viaje, un viaje que es tanto 
hacia adentro en busca de redención, como hacia afuera, buscando un sendero que lo lleve a 
través de la espesura hacia la luz de un nuevo comienzo. 

 

Los cortes que las espinas infligen en Cristian no son meras heridas físicas; penetran más 
profundamente, abriendo fisuras en su ya desgastado espíritu. Sin embargo, en medio de este 
incesante dolor, Cristian se aferra a una tenacidad innata, una determinación de que este 
calabozo de desesperación no será su ruina. Reconoce que la fortaleza no radica en la 
ausencia de dolor, sino en la capacidad de continuar a pesar de él. 

 

La sed que lo consume no es solo física, sino también emocional y espiritual, una sed de 
alivio, de conexión, de un resquicio de amor en su desértico corazón. El agua que anhela no 
es simplemente para saciar su garganta reseca, sino para aliviar la aridez de su alma, para 
ofrecer un momento de respiro en su lucha interminable. 

 



Eleva sus súplicas al cielo, no buscando milagros grandiosos, sino simplemente unas gotas 
de consuelo, señales de que no está completamente abandonado en su tribulación. Estas 
plegarias son menos sobre la esperanza de una respuesta y más sobre el acto de alcanzar 
algo más allá de sí mismo, una forma de afirmar su persistencia, su negativa a sucumbir 
completamente al desaliento. 

 

Cristian entiende que, aunque su entorno es un reflejo de su tormento interno, no está 
completamente desprovisto de control. Puede que no pueda cambiar el paisaje de espinas 
que lo rodea, pero puede influir en cómo lo enfrenta 

 

. Esta lucha interna, aunque marcada por la adversidad, también es una oportunidad para 
redefinirse, para encontrar en el dolor no solo una sentencia de sufrimiento, sino también un 
llamado a la resiliencia. 

 

Así, en medio de la hostilidad de su entorno, Cristian se convierte en un símbolo de la lucha 
humana contra la adversidad, buscando en los cielos y en sí mismo las respuestas, o al 
menos el coraje para seguir adelante, manteniendo la fe en que, a pesar de todo, puede surgir 
de este calvario no destruido, sino transformado. 

 

Cada vez que Cristian se aventura fuera de su espacio seguro, las adversidades físicas no son 
nada comparadas con la tormenta emocional que lo azota. Los cortes y las heridas en su piel 
son meras señales de su búsqueda desesperada, un eco de la lucha interna que enfrenta. Su 
mente, plagada de dudas y temores, intenta desanimarlo constantemente, susurrándole 
palabras de derrota y desolación. 

 

Aunque la soledad del encierro es abrumadora, nada se compara con las voces que resuenan 
en su cabeza, haciéndole alucinar. Grita el nombre de su amada, "¡Soledad, Soledad!", como 
si al invocarla pudiera romper la barrera entre la realidad y la ilusión. Se pregunta dónde está, 
por qué su voz sigue resonando en sus oídos a pesar de saber que se ha ido. Cuestiona la 
posibilidad de su presencia invisible, una idea que lo atormenta y lo impulsa a seguir 
buscando. 

 

En este laberinto, no solo se enfrenta a las dificultades físicas, sino también a un enigma 
lingüístico y emocional. Las palabras y expresiones nuevas que escucha están cargadas de 
significados que no logra descifrar, añadiendo capas de confusión a su ya turbulenta mente. 
A pesar de sus intentos de interactuar, de conectar con lo que lo rodea, sus palabras a 
menudo parecen caer en un abismo de incomprensión. A veces, sus intentos de 
comunicación son malinterpretados, llevándolo a situaciones aún más desconcertantes. 



 

El miedo y la esperanza se entrelazan en su corazón. La posibilidad de que Soledad esté allí, 
en alguna parte, oculta entre sombras y silencios, lo inspira a continuar su búsqueda, a pesar 
de las heridas, las espinas que se clavan en su carne, los cortes y las caídas. Pero cada vez 
que se levanta, cada vez que avanza, la respuesta sigue siendo la misma: Soledad no está 
allí. O, si lo está, permanece elusiva, siempre más allá de su alcance, perpetuando su 
pregunta, su clamor en la oscuridad: "¿Dónde estás?" 

 

Atrapado en las garras de un entorno que parece diseñado para aplastar su espíritu, Cristian 
descubre dentro de sí una resistencia que ni él sabía que poseía. A pesar de la pesada manta 
de desolación que intenta sofocar su voluntad, surge en él un impulso primordial, un instinto 
básico que se niega a ser sometido. En el núcleo de su ser, una chispa de rebelión arde con 
una luz tenue pero persistente, luchando contra la oscuridad de la resignación que amenaza 
con consumirlo. 

 

En sus momentos más solitarios y dolorosos, cuando parece que el peso del mundo está a 
punto de aplastarlo, Cristian experimenta destellos de claridad. Son vislumbres breves pero 
potentes de un mundo más allá de su sufrimiento actual, visiones de un lugar donde el dolor 
y la soledad no son las fuerzas dominantes. Estos momentos son como faros en la noche, 
guiándolo hacia la posibilidad de un escape, hacia la promesa de algo diferente, algo mejor. 

 

Pero la realidad de su situación es una corriente fuerte y persistente que lo arrastra de vuelta 
hacia la desesperación. La esperanza y la desesperación bailan una danza agotadora dentro 
de su alma, un tira y afloja entre la luz y la oscuridad. Cada vez que la luz parece ganar 
terreno, la oscuridad vuelve a cerrarse, recordándole su situación precaria. 

 

Y sin embargo, a pesar de esta lucha interminable, Cristian no puede negarse a sí mismo la 
búsqueda de una salida. Es como si algo o alguien lo llamara desde más allá de los límites de 
su realidad actual, instándolo a perseverar, a continuar buscando ese resquicio de luz en la 
oscuridad abrumadora. Aunque la desesperación amenaza con desgarrar su esperanza, él 
sigue adelante, alimentado por esos breves pero poderosos momentos de claridad que le 
sugieren que la resignación no es la única opción. 

 

Soledad le preguntó qué hacía allí, a lo que él respondió, aunque con una voz casi inaudible, 
que la estaba buscando. Soledad, con un rostro triste, le expresó que no necesitaba que 
hiciera eso y le hizo saber cuánto entendía su amor, enfatizando que no quería verlo sufrir. 
Reconoció la fortaleza en él, describiéndolo como un roble que protege a los suyos, y 
compartió cómo desde el primer día sintió una conexión especial con él, agradeciéndole por 



toda la ayuda brindada. Mientras extendía su mano y tocaba su piel, le recordó cómo solo ella 
había sabido tocarlo y amarlo, aceptándolo tal como era. Reconoció la singularidad de 
Soledad, señalando que nadie podría reemplazarla, aunque ella, acostándose en la tierra y 
usando sus brazos como almohada, sugirió que había alguien más que podría hacerlo sentir 
como ella lo hizo. Le instó a no cerrar los ojos ni apagar su corazón apasionado. Él, 
sintiéndose inútil, recibió consuelo de Soledad, quien le aseguró que no era inútil y le animó a 
disfrutar la vida. Finalmente, él afirmó que siempre la amaría, a lo que Soledad respondió que 
lo sabía. 

 

Y sin más, Soledad desapareció. Miró el bosque, su tormento. Su dolor, su soledad. Al otro 
lado del este cerro, lo esperaba. Un sol más suave, un flujo  de agua pura y refrescante. 
¡Cristian, levántate! ¡Levanta, maldita sea, tú puedes! 

 

Vestido de negro, mirando a todos 

 

Querida esposa, 

 

Estos siete años de matrimonio, las miles de aventuras que tuvimos, aquellos momentos tan 
duros, donde ambos fuimos el pilar del otro. Soledad Fernández Cortez. Tus dos apellidos de 
soltera, antes de que yo cruzara en tu camino. El lugar donde nos encontramos fue hermoso, 
un lugar donde ambos siempre quisimos ir. Gracias, Inglaterra, Newcastle, por darme el amor 
de mi vida. Tantas que contamos, luego fusionamos nuestros viajes, caminamos por las 
calles de España, conocimos juntos Grecia y lo más importante, fuimos a Francia, a la ciudad 
de las luces, y subimos a la torre Eiffel. Gracias por todos los besos que nos dimos, gracias 
por todas las comidas que compartimos. Nuestra última cena, tu plato favorito como buena 
chilena: humitas. Esa misma noche, tu corazón se detuvo, estoy agradecido de que te hayas 
ido durmiendo, sin sufrir. Te confieso que no quería verte sufrir, por eso, sin decirte nada, 
estaba listo para usar la jeringa para darte esa paz que te ganaste en todo tu derecho. Mi 
mano fue detenida. Amada esposa. Te volveré a ver. Te amo. 


